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más apropiada el melodrama. o puede
censurársele por haber recurrido a este
género, que si bien ha caído en desuso
(precisamente por su falta de valores au­
ténticos y trascendentales), no es de nin­
guna manera indigno: todos los géneros
son lícitos y cada autOr tiene derecho a
utilizar el que considere más accesible a
sus posibilidades. Pero el uso y el abuso
de todos los elementos mencionados ha
hecho que La Locura de los Angeles
adolezca de una notable inconsistencia
teatral. La obra pretende transmitir un
mensaje de optimismo: que la prostitu­
ción se regenere y desaparezca; que los
delincuentes se arrepientan y se entreguen
a la justicia; que perezcan la avaricia y
la maldad; que triunfe el amor. Pero
¿ son lícitos los medios de que se vale
el autor para llegar a estas soluciones?
Los personajes con qúe plantea el con­
flicto son los más fácilmente reconocibles
en la vida mexicana: la abuelita, el nie­
to, la criada, la vecina, el ladrón, la pres­
tamista, el policía, la prostituta. Ninguno
de ellos alcanza la dimensión necesaria
para formar un carácter teatral: son ti­
pos personajes d~ un solo perfil sin otra
evolución que la que al autor conviene
por simple requisito teatral. Y es que
Basurto parece preferir la inserción de

La intención de esta literatura no· e~

simplemente introducirnos en un mundo
irreal, sino presentarnos problemas me­
tafísicos, problemas del tiempo y el es­
pacio, del ser y el no ser, de la vida y
el sueño. Macedonio Fernández está más
cerca de la filosofía "en broma" que de
la auténtica creación: elabora su humo­
rismo sofístico construyendo lógicamente
a partir del absurdo, elevando el equívo­
co, el retruécano y el chiste a la categoría
conceptual. También Borges está cerca­
no a la filosofía, pero su don poético,
su lenguaje rico y c_eñido, su humor, le
convierten en un artista de la narración.
Antes que Borges y Fernández se haHan
Eduardo vVilde, precursor, con algunas
greguerías engarzadas en sus relatos ro­
mánticos; Lugones, modernista, retórico,
preocupado por las "fuerzas extrañas"
que rodean al hombre; Quiroga, que ver­
tió en sus relatos realistas algunos vis­
lumbres de lo irreal alcanzados por
sus inquietudes espiritistas, cientificistas
y ... paternales; después de Borges, J u­
lio Cortázar, entre otros, ha escrito cuen­
tos fantásticos en los que destaca el tenn
del peligro humano de volver a lo pri­
mitivo o a lo animal. Las autoras han
he~.ho un estudio cuidadoso, metódico.
que revela, a pesar de su aparente frial­
dad, mucho amor. A. M. Barrenechea
analiza a Macedonio Fernández y Jorge
Luis Borges; E. S. Speratti Piñero a
Leopoldo Lugones, Horario Quiroga y
Julio Cortázar. A esta literatura la dis­
tingue su intención intelectual: está he­
cha para la inteligencia, no para la emo­
ción. Ahora bien: ¿ la literatura no se
propone tocar a la vez estos dos térmi-
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un baile de la primera actriz en el pri­
mer acto; un' discurso demagógico sobre
la policía, una palabra vulgar y un "mu­
tis" de despedida para el personaje cen­
tral en el segundo, culminando en el ter­
cero toda la acción con un Ave María,
que profundizar en la psicología de sus
caracteres. Algunos de los recursos que
usa Basurto pertenecen indudablemente
al género teatral que ha escogido; pero
hace fa'lta algo más que malicia y habi­
lidad. en los trucos, para que el conflicto
planteado se convierta en una verdad tea­
tral producida por la evolución lógica del
tema y de fas personajes. Nada de lo
que ocurre en La Locura. de los Ange­
les puede producirnos la sensación de
una imagen de la realidad. Los persona:
jes son simples marionetas movidas al
gusto del autor, por eso las soluciones
dan la impresión de ser también al gusto
del autor, pero con muy remotas posibi­
lidades. de tomar contacto con la realidad.
Para lograr esto Basurto necesita ho­
nestidad en la exposición y autenticidad
en las motivaciones entre otras cosas más.

La Locura de los Angeles fue esce­
nificada, con absoluta fidelidad al texto,
por Fernando Wagner con un grupo de
excelentes actores encabezados por doña
Prudencia Grifel y Consuelo Guerrero de
Luna.
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nos? Borges lo logra a veces; los demás,
excluyendo a Quiroga, sólo son cons­
tructores de laberintos o de tratados de
geometría verbal que poco tienen que ver
con el libre vuelo de 'la imaginación.

EDMUND WILSON, Los' Rollos del Mar
Muerto. Breviarios (124), Fondo de Cul­
tura Económica. México, 1956. 125 pp.

Sobre un asunto que a simple vista
parece que interesaría sólo a los eruditos,
Edmund \iVilson esuibió un reportaje
que produjo revuelo entre los lectores
de periódicos de los Estados Unidos. En
1955 lo publicó en "The New Yorker".
Luego, alentado por la entusiasta acogi­
da dispensada a su trabajo, 10 arregló en
forma de libro, del que ya se han ago­
tado varias ediciones. Ahora, gracias a
la presente versión, los lectores de habla
española pueden juzgar de la razón del
gran éxito alcanzado por Los Rollos del
Mar Muerto en los Estados Unidos.

B1L

material artístico susceptible de propor­
cionar un goce estético. Su diálogo, como
lo exige el estilo realista, no corresponde
al de una mera conversación familiar,
ha extraído las palabras de su limitado
ámbito físico para que trasciendan los
límites de su simple condición informa­
tiva 'y se internen en un terreno poético
que es el de la verdadera dimensión tea­
tral.

La escenificación de esta obra ha co­
rroborado los propósitos de la autor~ con
fidelidad absoluta, gracias a la dirección
cuidadosa e inteligente de Seki Sano. La
línea subjetiva del texto expone la obra
a una equivocación en cuanto al tono que
ella requiere, principalm~nte porque. las
decisiones de los personajes son motIva­
das por una e;volución interna más suge­
rida que directamente ~:cpresad.a. Marc~r
con claridad esa evoluclOn ha sido el me­
rito fundamental de la interpreta'ción de
Seki Sano, y el factor deci~ivo para que
Los Frutos Ca:ídos haya sIdo llevada a
escena con la máxima dignidad que sus
cualidades requieren.

La elección cuidadosa de un reparto
eficaz y apropiado cont~i~uy? notabl~­
mente al éxito de la esCel11f¡caClon. Mana
DouO'las se identifica con Celia, enri-o .
queciéndo1a y afirmándola como p.erso-
na1idad teatral. A su lado, Lola T1l10CO
hace manifiesta su ca'lidad de intérprete,
huyendo de los trucos fác.iles y con.v~ri­

cionales que Paloma. hubIera permitido
aprovechar. Carmen de Mora, sensi~le
y exacta, conmueve y convence amplJa"
mente en Magdalena. Amado Zumay~

encarna con soltura y veracidad a Fer­
nando. Y por último, Adriana Roel, a
pesar de su inexperiencia s~ muestra dú~~
til a las órdenes de un dIrector expen­
mentado y logra convencer en su Dora~

La escenografía de Antonio López
Mancera mantiene la sobriedad caracte­
rística de todo el espectáculo.

LA LOCURA DE LOS ANGELES

Luis G. Basurto es, posiblemente, el
autor mexicano de mayor éxito comer­
cial en estos momentos. Ha logrado re­
unir un público que sigue su trayectoria
de autor con interés y fidelidad; un pú­
blico que acude a ver sus obras con la
seguridad de que recibirá las emociones
que desea. Para corresponder a esta fi-'
delidad, Basurto posee una indiscutible
malicia que es producto de su larga ex~

periencia como hombre. de teatro. El h;¡¡
ido descubriendo cuáles son los elemen:
tos que apresan la atención del público
con mayor eficacia y ahora que los do­
mina absolutamente, se ha decidido a uti~

lizarlos con prodiga'lidad. El camino es
seguro y fácil, pero es necesario pregun~

tarse hasta qué extremo puede seguirse,
sin que por ello pierda seriedad el drann­
turgo.

En La Locura. dI' los Angeles, la
última de sus obras, Basurto se ha de­
jado llevar por su apasionada conside­
ración de los espectadores. En ella ha
reunido el mayor número posible de ele~

mentas morbosos, presentándolos en h
forma que el público los imagina conven­
cionalmente: la avaricia, la maldad, el
crimen, la prostitución, la envidia, etc.:
con venientemente amalgamados en un~

abierta lucha contra otras tantas virtucld
para plantear un obvio conflicto entre
"el mal" y "el bien".

Para desarrollar este conflicto, Ba­
\lurto ha escogido como forma teatral


